
 

 

El llamado de los tres ángeles a la oración 
 

DÍA 7 —  EL MENSAJE DE LOS TRES ÁNGELES, EL SÁBADO Y LA ORACIÓN 
 
“Yo les daré lugar en mi casa y dentro de mis muros, y nombre mejor que el de hijos e hijas; nombre perpetuo 
les daré, que nunca perecerá. Y a los hijos de los extranjeros que sigan a Jehová para servirle, y que amen el 
nombre de Jehová para ser sus siervos; a todos los que guarden el día de reposo para no profanarlo, y abracen 
mi pacto, yo los llevaré a mi santo monte, y los recrearé en mi casa de oración; sus holocaustos y sus sacrificios 
serán aceptos sobre mi altar; porque mi casa será llamada casa de oración para todos los pueblos” (Isaías 
56:5-7). 

Creados por un propósito 

El mensaje de los tres ángeles son un llamado del clarín a adorar a nuestro Creador. Nosotros no 
evolucionamos. No somos un accidente genético. Dios nos creó, y la vida es un don precioso que viene de 
Jesús. El apóstol Juan declara: “Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste 
todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas” (Apocalipsis 4:11). Es un pensamiento asombroso 
reconocer que existimos por la voluntad de Dios. El sábado nos recuerda que fuimos creados por un 
propósito. Nos lleva de regreso a nuestro hogar en el jardín del Edén y nos recuerda a un Creador amoroso 
que solo desea el bien para nuestras vidas. En un mundo de sufrimiento, enfermedad, el Dios de la creación 
promete: “No te desampararé, ni te dejaré” (Hebreos 13:5). Tan solo este hecho debería hacernos caer de 
rodillas en alabanza a Dios por el don de la vida y buscar los planes específicos que tiene para nuestras vidas.  

El sábado—Un llamado a la oración, la alabanza y la proclamación 

El sábado también nos recuerda el don de la salvación. Al descansar durante el sábado, descansamos en la 
obra de Cristo finalizada por nosotros (Hebreos 4:9, 10). Descansamos en su gracia. El sábado no es un 
requisito legalista dado a la nación de Israel. Es un día lleno de gracia para toda la humanidad que nos lleva a 
depender sola y completamente de Cristo para nuestra redención (Isaías 56:6, 7). Jesús finalizó la semana de 
la Creación con las palabras: “Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. Y acabó 
Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo” (Génesis 2:1, 2). 
También culminó su obra en la cruz con las palabras: “Consumado es”. En el principio, no tenemos nada que 
ver con la obra creadora. Él comenzó la obra y la terminó. De la misma manera, no tuvimos nada que ver con 
la obra redentora de Cristo en la cruz. Él comenzó la obra de salvación y la terminó. El sábado nos recuerda 
que debemos regocijarnos en su amor, descansar en su cuidado y glorificarnos en el Cristo que pagó tan alto 
precio por nuestra salvación. El sábado es un llamado a la salvación, un llamado a la alabanza y un llamado a 
proclamar su bondad. 

El sábado también nos recuerda que no estamos solos en un mundo asolado por la tristeza. Las bellezas de 
la naturaleza todavía hablan de nuestro Dios creador en este mundo que sufre. El sábado nos señala la 
creación, pero también nos señala a los nuevos cielos y nueva Tierra, donde Dios recreará este mundo con su 
esplendor edénico.  

El sábado es un día de acción de gracias. Estamos agradecidos porque Dios nos creó y tiene planes para 
nuestras vidas. Estamos agradecidos porque él nos redimió y ha pagado un precio infinito por nosotros. 
Estamos agradecidos porque él vendrá otra vez y creará nuevos cielos y una nueva Tierra. Busquémoslo con 
corazones agradecidos en oración.  
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Momento de oración (30-45 minutos) 

Orando la Palabra de Dios – Isaías 56:5-7 

“Yo les daré lugar en mi casa y dentro de mis muros, y nombre mejor que el de hijos e hijas; nombre 
perpetuo les daré, que nunca perecerá. Y a los hijos de los extranjeros que sigan a Jehová para servirle, 
y que amen el nombre de Jehová para ser sus siervos; a todos los que guarden el día de reposo para no 
profanarlo, y abracen mi pacto, yo los llevaré a mi santo monte, y los recrearé en mi casa de oración; sus 
holocaustos y sus sacrificios serán aceptos sobre mi altar; porque mi casa será llamada casa de oración 
para todos los pueblos”.  

“Yo les daré” 
Dios, tú nos has creado a todos. Tú quisiste que existiéramos y deseas una comunión eterna con 
nosotros. Sí, tu anhelas la salvación para toda la humanidad. Toda nación, tribu y pueblo. ¡Te alabamos! 
Gracias por el sábado de cada semana que nos recuerda esta realidad. 
 
“Todos los que guarden el día de reposo para no profanarlo” 
Señor, muy a menudo hemos roto el mandamiento del sábado o no lo hemos santificado. Por favor, 
perdónanos. Ayúdanos a guardar las horas del sábado y a reconocerte y ensalzarte de manera especial 
durante el sábado. Abre nuestros ojos y oídos para que conozcamos y hagamos tu voluntad todos los 
días, para que podamos celebrar y testificar de tu fidelidad durante la semana en el sábado.  
 
“Y abracen mi pacto” 
Jesús, gracias porque el sábado no es solo una señal para recordarte como nuestro creador, sino 
también una señal de la salvación.  Gracias porque podemos descansar en la seguridad de tu justicia, 
que nos cubre y nos llena si abrazamos las promesas de tu pacto. Que nuestra observancia del sábado 
sea un reflejo de una experiencia diaria de tu fidelidad para con nosotros.  

Más sugerencias de oración 

Agradecimiento y alabanzas: dar gracias por bendiciones específicas y alabar a Dios por su bondad. 
Confesión: tomarse algunos minutos para la confesión en privado y agradecer a Dios por su perdón. 
Orientación: pedirle a Dios que nos conceda sabiduría para los desafíos y decisiones actuales. 
Nuestra iglesia: orar por las necesidades regionales y de la iglesia mundial (ver hoja aparte con 
pedidos). 
Pedidos locales: orar por las necesidades actuales de los miembros de iglesia, las familias y los vecinos. 
Escuchar y responder: tómese tiempo para escuchar la voz de Dios y responder con alabanzas o música. 
 

Sugerencias musicales 

Himnario adventista: No te olvides nunca del día del Señor (Nº 543); Somos un pequeño pueblo muy feliz 
(Nº 530); Mi deber (Nº 495); Al andar con Jesús (Nº 488) 
 


